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COMEDÍA FAMOSA. 
. ¡EL GOLFO DE LAS SI 

ÉGLOGA PISCATORIA. 
ios Fiesta que se representó a Sus Mag. en el Real Sitio de la Zarzuela. 

I DE DON PEDRO CALDERÓN DE LA BARCA. * <fr 

PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA. 

ltt' Vlifes , Gta/rf». ¿Wfe 5 Caldera. Quatro Sirenas, 
SUCHO , Pefcddúr Calan. €aribiis\ Deidad marina. Quatro Coros de Muíica. 
jlfeO) Pefead&r fimple. Jflrea , Villana. Anteo, Criado. 
Lauro y Pefcadorricj*. Celf a y Villana. 
Muficos Pefcadores. Mhjicas, Lilianas. 

Dante , Criado. 

J O R N A D A P R I M E R A . 

«SWe» ^//¡ra Pefcador rufiieo , 7 Ce//* Villana. 

Uf. Tiende efas redes al fol> 
y DO me repri^ues, Celfa, 

q»e vengo hecho un bafilifeo* 
Ce// Con quien,dime, es la pendencia? 
^f//l Con el ma r , y la cabana. 
Celf Pues qué tiene que ver , beftia, 

la cabana con el mar? 
Alf Fácil es la confequencia:,. 

V6 al mar , y pefea no hallo* 
dó á la cabana la vuelta, 
y hallóte a ti en la cabana; 
pues qué mucho que dar lienta, 
viendo contra mi a las dos 
en fus efectos opueftas, 
con la mala pefea alia* 
y aquí con la buena pefea? 

Celf. Y;x efperaba yo que fuefe 
I alguna malicia vuefa. 
Alf Pues engañaifos , que nunca 

fue malicia ía evidencia; 
fuera de que fi adelanto 
él enojo, no es con ella 
fbldemeiue. Celf. Pues con quien? 

sllf Con todos quanto s poetas 

dicen que ríe fa aurora; 
y fi llora, llora perlas. 
Con quantos dicen que el mar 
de plata la orilla argenta* 
en cuyo regr¿o fon 
catres de flores las felvas, 
los arroyos, inflrumentos 
de criftal* cataras bellas, 
los arboles de efmeralda, 
las aves capilla dieíira 
de la cámara del fol. 
Enamorada caterva, 
que rehacía en el buen tiempo, 
nunca del nulo te acuerdas, 
fal al campo, fi eres hombre, 
con todas tus copras llenas 
de rolleleres , y albores, 
verás íi mientes, cubierta 
de ceños hallando al alva, 
al fo¡ de tupidas nieblas, 
Jas aves mudas y t-'ríftfeSj 
las flores muflías y yertas, 
y al mar enojado , tanto, 
que hidrópica fu foberbia, 
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El golfo de las Sirenas. 
fe quiere beber los montes* de las lacradas riberas 
y fi no , porque lo vea*, 
oye^ Celfa y lo que dicen 
ayrc , a g u a , fuego y tierra. j 

Celf Pues qué dice el ayre? 
Cor í .Que el enero fus verdes imperios 

le tala fiüioío con ráfagas tales, 
que en ve?, de que entonen fus aves 

y copas, 
fus copas fe quejan^y gimen fus aves. 

Celf Y que dice el agua ? 
Coro 2. Que el enero fus campos de 

vidrio* 
en paramos vuelve de nieve y efear-

cha, 
que en vez de que al alva le firvan 

de efpejos, 
de helados embozos le firven al alva. 

Celf. Y qué dice el fuego ? 
Cor. 3. Que el enero fus luces hermofas 

le apaga entre nubes de pálidos velos 
que en vez de que al yelo fus rayos 

deshagan, 
paTmad s fus rayóos, t ir i tan al yelo. 

Celf. Qué dice la tierra ? 
Cor, 4. Que el enero fus flores y rofas, 

de fuerte marchitas y muiiias le 
dexa, 

q en vez de q fean eftrellas lucientes, 
aun fer no permite eclipfadas eftre-

Celf Y todos qué dícerH (lias. 
Toa. Que porque el enero cruel los 

embifte. 
Cor. 4. Las flores fe pafman. 
Cor. 3. Los rayos tiri tan. 
Cor. 2. Las ondas fe quejan. 
Cor. 1. Los paxaros gimen. 
Celf. Qué dicen \ Alf Qué dicen? 
Toa. Que porque el enero coa ellos 

eníbjftc*, 
las flores fe paf*nan,los rayos[tiri?an, 
las ondas fe quejan , los paxaros 

del trinacn'o n\^%Afl.dent Hermofas 
Zagalas3 que en fus arenas 
tantas veces de fas ninfas 
vencifteis la competencia. 

Salen por una parte Sileno, y Pefcador^ 
y por otra parte Ajirea y filíanos. 

Pefc. Qué nos quieres? 
VilU Qué nos mandas ? 
Los dos. D a ' m e albricias. 
Vnos y otros. De qué nuevas ? 
SiL Antes qutí yo las mías diga* 

diga las fuyas Aftreaj 
que la urbanidad mas ruda 
es cortés con la belleza, 

u4jí. Aunque no lo fea la mía , 
agradezco la licencia. 
Defde aquel Pardo peñafeo, 
en cuyos hombros fe afienta, 
no fin vanidad de noble, 
ruftica fabrica bella, 
breve alcázar de los Diofes, 
la vez que de fus esferas 
defeienden á nueftros valles, 
hafta efa Zarza pequeña, 
que verde 9 á pefur del tiempo, 
todo el año le couíerva. 
Advertid de dofld- a donde 
digo , no perdáis las feñas, 
que importa faber que ion, 
fi la planea fe os acuerda 
fi fe os acuerda e! p,ñafco? ¡ 

- defde el Pardo á la Zarzuela: j 
Di fe urna apacentando 
la fiempre familia inquiet a 
de m u cabras , qu golofas, 

gimen. 
SiL dent. Venturo Tos peleadores 

de uno en otro alarno trep&A 
porque les pague la hoja 
lo que les d.be la yerba, 
qaando de fu ameno efpacio 
la enmarañada afpereza 
miro dífeurrir á tropas | 
feftivas car rozas , llenas 
de hcrraoíbs coros de ninfas. 
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De Don Pedro 
cuyas divinas bellezas 
á d~fagrav/ar fin duda 
vienen á la primavera, 
reftituyendo á los campos 
quantos matices groiera 
robó de enero la faña, 
pues les hacen que florezcan 
de las deftroncadas ruinas, 
que marchitó la violencia, 
cada cofcoxa un clavel, 
cada ariíta una azucena. 
V í l a s , y dexaado ai libre 
ufo de íu ligereza 
e! defraudado rebano, 
procure faber quien eran, 
y fu pe que érala de dos 
Deidades \ que iban tras ellas, 
fagrado obfequio , bien como 
la rofa del Prado R-eyna, 
la maravilla del Prado 
Ir.fanta \ falen rifueñas, 
acompañadas de flores, 
quaudo alva y aurora dexan 
el cielo de los macices, 
el campo de las eíireÜas. 
Sus nombres o í , pero foy 
tal 3 que ya no fe me acuerdan : 
mas bien se que el uno de ellos, 
fignificando que rey na 
en guerra y paz , fe compone 
de Deidad de paz y guerra, 
pues Diana el nombre acaba, 
fien do Marte quien le empieza, 
primero y ultimo acento 
dando los dos ,* de manera, 
que tomando á Marte el mar, 
y á Diana él Ana , encierra 
el nombre de Mar-y-Aua, 
imperiofas excelencias. 
El fegundo en fu principio 
con él conviene, mas echa 
por t)tra ' pa r t e , acabando 
cu no* se que cofa terfa, 
fi ya cierta Margarita, 

Calderón de la Barc&. 
tan l inJa como e!!a mefma, 
no la preftó para el cafo 
el a tr ibuto de FeYfa. 
En fin ? fean las que fueren, 
quien me entendiera ni* entienda, 
fiando ai fagrado folio 
al refpectd de la aufencia, 
á nueftro mifero albe-£ue 
dtfcicnd^n , que la grandeza: 
tal vez fe divierte afable 
entre la humilde fíuipleza 
de lo ru&ico, porque 
cotejando diferencias, 
ver lo que fon , y no fon, 
les filete fervir de fiefía: 
Salid , pues , á recibirlas, 
haciendo á la u&nza nueftra 
feílejos á fu venida. 

SiL Y a ñ a d e , para que fean 
aun mas dignos los feftejos, 
que atravefando la fe!va> 
en un enfrenado bruto, 
tan ajuflado á la r/enda, 
que le fobraba el c a (ligo, 
para eílar á la obediencia* 
el Apolo de éíló's valles, 
pues como Quarto Planeta, 
por mas que fe emboce, no hay 
trage en que no refplandezca, 
cuidado haciendo el acafo, 
y defeuido la fineza, / 
fi hay fineza defeuidada, 
Jas figue, que efla.es ia nueva 
que yo os traigo , porque e(lando 
á la falda de efa fierra, 
montado Adonis , le vi 
baxar , haciendo deshecha 
de que en fu bufea venia, 
en alcance de una ñ^rdy 
que colmilluda , penfaban 
íer de otra Venus t ragedia , 
fin ver que á fu rayo no h a y , 
por mas que vuele ligera) 
por mas que ligera corra, 
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pluma o piel que fe defienda : 
Y pues mejorando el día, 
tanta, montaraz grandeza 
hace que Jos elementos 
retiren fus inclemencias) 
valeos del exemplar, 
oyendo fus afperczas, 
como en halagos convierten 
a y r e , a g u a , fuego y tierra, 

VilL i . Pues que dice el ayre ? 
Cor. i. Que ya fus gemidos fon ecos 

fuaves. 
Pefc. i. Pues que dice el agua? 
Cor. 2. Que ya fon fus yelos efpejos 

¿e plata. 
Vill. 2. Qué dice el fuego? 
Cor. 3. Que ya fon fus nubes templa­

dos reflexos. 
Pefc. i. Qué dice la tierra ? 
Cor. 4, Que el que antes fue invierno 

es ya primavera. 
Tod. Y todos qué dicen ? 
J Í / « Queáviftadetalesdeidadesfelice!. 
2. Los paxaros cantan. 
2. Las luces fe alearan. 
3. Las flores renacen, 
4. La$ ondas fe ríen. 
Tod* Qué dicen ? Los dos. Qué dicen? 
Tod. los Cor. Que á vifta de tales dei­

dades felices, 
los paxaros cantan 5 las luces fe ale­

gran, 
las flores renacen , las ondas fe ríen. 

l P e / t \ E a , zagalas, vofotras 
v^níd', reduciendo á aquella 
Zarzuela , ó pequeña Zarza 
vueítras cabras , porque fea, 
fi por ventura á fu abrigo 
quífieren pafar la íiefta, 
4e fu candido tributo 
divertimiento la ofrenda: 
Vofotrcs echad al mar 
las redes , para que tengan, 
£ les cansare la caza, 

las Sirenas. 
íegunda holgura en la pefea. 

Celf. No ferá mejor, porque 
tiempo el fefiejo no pierda* 
que defde luego , cantando 
y baylando, demos mucura 
de nueftro alborozo ? Afi. Bien 
ha dicho. Celf. Pues, Alfeo,empieza 
tu la canción , pues que tu 
eres quien todo lo aleara. 

Alf. Efo no haré yo en verdad, 
porque hay en las islas nuevas 
deidades, tan rencoriofas, 
que de otros cultos les pefa. 
Si fabeis que Scila , envidia 
de Anfititre , pues por ella 
de Neptuno despreciada, 
en eftos montes fe alberga, 
Semidea es de eftos mentes, 
cuya nociva belleza 
en veneno de los ojos, 
pues quantos náufragos echa 
á efta playa el mar , la figuen, 
venciendo el ceño á efa cuefta, 
que en vez de Alcázar , remata 
en una profunda cueva, 
donde el trifte peregrino 
muere defpeñado a! mar, 
que afi la pafada ofenfa 
de .Anfititre > y de Neptuno 
en fus huefpedes la venga: 
Si fabeis que hija de Aglauco, 
Marino Dios , y una bella 
Sirena , Caribdis , tiene 
fu adoración en aquellas 
rocas, que dentro del mar 
fobre un efcollo fe afientan, 
cuya recalada voz. 
traidoramente halaguefia* 
es veneno del oído; 
de fuerte, que nadie llega 
a oir ía , que arrebatado 
de fu acento, no perezca, 
fi*ndo imperio fuyo toáo 
el golfo de las Sirenas, 

en 
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De Don- Pedro Calderón de la Barca. 
en venganza de fu madre, 
á quien Aglauco deíprecia : 
Por que' queréis enejarlas, 
y mas quando tienen hechas 
paces con los Mercaderes 
de eí!a<; toftadas arenas, 
en fe de los facrificios 
que llegamos á ofrecerlas? 

( Y í f i , id vofotros, que yo 
no quiero nada con ellas, 
ayudando á celebrar 
las deidades extrangeras, 

f ni de efa Mari-Diana; 
I ni de efocra Mari-Terfa^ 

poique Scila , ni Caríbdís 
[ contra mi no fe conviertan 
I en alguna Mari-Brava* 
I que como otra vez me prenda, 
[ y fin camello y tabello» 

venga yo á pagar la fiefia. 
Zaur, Aunque á efos rieígos nacimos 

los que nacimos en eftas 
* islas d^l trinacrio mar, 

antes por la caufa mefraa 
debernos á otras Deidades 

j tener gratas. Tod. Ven apriefa. 
jílf. Juro á Baco, Dios vinofo> 

que era mijor para pera, 
que para Dios 5 de no ir, 
jfi no me llevan á eyeftas. 

Echafe en tierra. 
'elf. No rogaeis á un ru in , que yo 

á tan digna acción atenta, 
fu aafer.cia foprirc. Alf Quando 
no Topas vos mis auíencias 
y enfermedades ? mas como 
ha de fer ? Celf. De ella manera. 

'ant. Las nuevas deidades 
de nueftra ribera 
á defagraviar 
a la primavera, 

vengan norabuena. Baykn todos. 
Tod. Norabuena vengan. 

que con lu belleza 
hace que á la tarde 
el fol amanezca, 
venga norabuena. 

Tod. Norabuena venga. 
Celf. El fol que la íigue, 

cuya luz fuprema, 
aun mas que en las vidas* 
en las almas reyna, 
vélica norabuena. 

Tod. Norabuena venga. 
Celf. La aurora , que á entrambos 

igual figue , en muefira 
de que participa 
de entrambas grandezas* 
venga norabuena. 

Tod. Norabuena venga. 
Celf. Las ninfas hertnofas, 

las gracias diferetas, 
de aquella alva flores* 
de aquel fol eftrellas, 
vengan norabuena. 

Tod. Norabuena vengan. 
Celf. Y pues ya fus rayos 

fe ven de mas cerca, 

Celf l a alva de eúus montes^ 

digan en fu falva 
fuego, a y r e , agua y tierra. 

Dentro raido como de terremoto. 
Vno dent> Júpiter > piedad. 
Otro. Neptuno , clemencia. 
Alf. Aquel es otro cantar. Levantafe. 
Tod. Qué es aquello ? Laur.Si las feñas 

no definiente la diftancia, 
con agua y viento forceja 
contratado allí un baxel. 

Dent. Amayna , amayna la vela. 
Vno. A la mura. Otro. Al chafaldete. 
Otro. A la efeota. Tod Qué tragedia! 
Afi Pues nofotros no bailamos 

á reparada , fus quejas 
no oigamos, volved al ,bayíe,5 
y arravefando efa felva* 
venid á falir al pafo. 

t Lant% Bien dice. Tod. Proíigue, Ceffo. 
Celf Ayuntamiento de Madrid



El golfo de las Sirenas. 
Ctlf. La« nuevas Deidades * Car- La d é l e ^ r t * queja. 

de nueftra ribera. 
Entran fe cantando y bay lando. 

Dent. Júp i t e r , piedad, 
Neptuno , clemencia. 

Tod. Norabuena vengan, 
vengan norabuena. 

Dent. Júpiter , piedad, 
N e p t u n o , clemencia. 

jllf. Bien muettra lamento y canto , 
que de alegría y triíteza 
elle fiempre voraz mooftrüo 
de los íiglos fe a u m e n t a : 
mas quien me mete en moral,4 

V..- <•!• ' • l _ J ^ x j v . i \ . « . • ' — - — I ' 

£cí/. De aquel blrxéty que embeodo,. 
C¿r. De aquella nave? que fcxpuiííh, 
SÜl. De las ráfagas del viento. I 
Car. A los baxos de la tierra. I 
i d / . Corriendo viene for tuna! I 
Car. Eíík corriendo tormenta ! J 
Scil. O mueran iftidbs! 
CVir. O ninguno muera ! I 
¡Sdí.Que no hay para mis rencores, 
C¿zr, Que no hay para mis foberbias, 
Scil. Muiiea como el gemido. 
CV. Dolor como la miferia. 
Scil. Poique Qué mayor liíbnja. mas auien me mete en morai , ~ — - w . ^ . - i r : , . " - r i 

Í ^ S é d i l W V y ^ t o W c t r f É á l , C«'; Porque que mayor ofenfa. 
iiendo aimenaro y , K ver que perezcan tod 
y eftotras , por no caufar 
á Scila y Caribdis queja, 
de mi red allí cogiendo 
los puntos y y las carreras* 
que fi hay medias que fon redes, 
también redes que fon medias: 
dirc folo , que fi hubiefe 
efto de fervir de fiefta, 
aqui acabara la Loa , 
y empezara la Comedia, 
diciendo los unos. 

Dent. Muf. Norabuena vengan. 
-Alf. Los otros diciendo. f^afc. 
VUfdent. Amayna la vela, 

y antes que viento de mar 
dé con nofotros en efas 
altas rocas , el efquife 
los que pueda falve. Vno dent* Sean 
Ulifes, Dante y Anteo 
los primeros. Vlif. Mientras vuelva» 
pues nunca el voto os inúti l , 
repitan las voces' nu'eftras. 

Tod. Júpiter , piedad, 

Neptuno ,. clemencia. 
Sale Scila vejlida de caladora en lo alto, 
ydiribdis deSirena>cada imapor fu parte. 
Scil. Qué bien parece á mi villa. 
Car, Qué mal á mi oído fuena. 
Scil. t i zozobrado uraean. 

Scil Que ver que perezcan todos, -
Car. Que ver que nadie perezca. 
Scil. Aunque no fea á mis manos? 
Car. Y que á mis manos no fea ? 
Scil. Y aíl , alegre en fu defdicha, 
Car. Y afi , trifte en fu tragedia. -
Scil. Es jufto q«e la celebre. I 
Car. Es precito que la lienta. 
Scil Al ver que los trae el rumbo 

al choque de aquellas peñas. 
Car. Ai oir que ya no tienen 

efperanzas fus faenas. 
Scil. Pues los arboies troncados. 
Car. Pues rebujadas las velas. 
Scil. Defatracadas las xarcias. 
Car. Enmarañadas las cuerdas. 
ViSPMñ gobernalle el t imón. 
Car. La vitacora fin mueltra^ 
Scil. Cafcado crugiendo el pino. 
Car. Al tope la quilla vuelta; 
Las 2 . T ; n n b a y a d e ¡ m a r , e l buq* 

defefperado lamenta. 
Dent. | upirer , piedad, 

N e p t u n o , clemencia. 
Scil. O mueran todos ! 
Car. O ninguno muera! 

mus b i e n , que de los que ya 
bebiendo la muerte a n c l a n . 

S d / . M a s a y , q u é d e l o s que anu> 
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De Don Pedro Calderón de la Barca, 
cercanías de la ríer.ca. 

Car. Algunos falva e! efcjuífc. 
Scil. Algunos la lancha alberga; 
Car. Con que lograra mis iras. 
SiiL Pero qué me dekoníuela , 

f¡ morirán a mi Taña, 
ya que i íu ruina no mueran? 

Car. Y aü'j falien.io á la orilla. 
Scil. Y afi, b a s a n d o á la {elva. 
2,¿Í áox. Hallaran fuera dei mar 

iwas derrocada tormenta. 
ír/7. O mueran todos ! 
Car. O ninguno muera ! 

Sciuil Scil. Caribdis? Cdr. Donde 
vas? Scil. Mi mifma duda es efa, 
y con mas razón > pues yo 
t rascendiendo de eíta fierra 
á ella playa , no tranfeiendo 
los términos de mi esfera: 
tu s í , p«es dexas la tuya, 
que es el mar: qué hay que te mueva 
á venir a tierra? Car. Ver 
que algunas vidas referva 
de efe naufragio el efquife, 
y voy á acabar con ellas. 

«SY///Pues bfeii te puedes volver, 
que yo haré efa diligencia. 

Car. Mío fue íu primer riefgo, 
y lo que mi patria empieza, 
no lo ha de acabar la tuya. 

Scil. Que es ya mió coníidera, 
. paes- jf* es en tierra el peligro. 

fW Car Puco importa , íi refuelta 
111 ê tome a mi cargo yo. 

-SW. ¿ u conmigo competencias ? 
f C*r.Por qué n o ISV//. Porque te excedo, 

ya que es una la acción nueítra, 
• en fér bandoleras ambas, 

I j C n g : i n d o a m i > a s l a s afrentas 
ce Aglauco, y Neptuno , quanto 

• es Ja g r a n diftancia inmenía 
H de la hermofura á la voz. 

c * ' ' . Pues quien di¿ mas preeminencia 
[ .al encamo de la v i iU , 

que al del oído ? SciL La mefm<* 
íKíturaleza , que pufo 
en la vifta mayor fuerza. 

Car. Es e r ror , mayor la pufo 
en el oído , íi i legas 
á confíderar que folo 
lo henriofo 5 que es parte agena 
del alma ¿ es hechizo fuyo, 
mas la voz que al alma entra, 
es el veneno del alma. 

Scil. Si efe el mayor riefgo fueraj 
no les puñera á los ojos 
en los parpados defenfa: 
ponerles antemurallas 
con que lo hermofo defiendan, 
fue prevenir el peligro. 

Car. Es verdad , mas no ponerlas 
á las orejas , fue darfe 
por vencida de que era 
contra fuperior poder 
inúti l la refiftencia. 

Scil.No f u e , fino lo que dixo 
el tilofofo. £?¿r.Que? Scil.Q\xt eran 
las orejas del humano 
mundo tan viles rameras, 
que á ningún interés 
tener cerradas las puertas. 

Car. También fer los (jos 5 dixo> 
tan traidoras centinelas, 
que en vez de avilar el dañoj 
fon las que en cafa le entran. 

Scil. Aunque pudiera á razones 
convencerte , porque veas 
que no las eíHmo , quiero 
que una fola te convenza. 
Vén , pues , a tierra ? que y o 
te permito la licencia, 
á precio de que decida 
efta queftion la experiencia; 
Veamos qual de las dos vuelve 
con mayores triunfos de efa 
gent? , que á merced del luuio> 
quaiido los demás fe anegan^ 
naufraga viene arribando 

faben r 
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El golfo de 
k la orilla. Car, Soy contenta, 
mas con una condición. 

SciLQaA es? Car.Que ninguna pueda 
decirles de la otra el nombre, 
dexando la competencia 
á lo libre del arbitrio. 

SciL Norabuena. Car. Norabuena. 
SciL Pues qué efperas ? 
Car. Pues qué aguardas ? 
SciL A tierra, pues. Car. Pues á tierra: 

e a , encanto de la voz, 
que tuya ha de fer la emprefa. Vaf 

SciLEa.) hechizo de la villa, 
tu mayor victoria es efta, 

Vanfe baxando ai tablado ,;y jalen Vli~ 
fes y Üante y Anteo, 

Vlif Ah tierra % aanque ya de tantas 
fortunas fiempre deshechas 
fui afunto , Ranea con mas 
rendido voto á la arena 
besé : ó madre común, qaanto 
te debe el hijo que dexa 
tu regazo , y á cobrarle 
permite el hado que vuelva! 

f)ant. Aunque fiempre fue piedad, 
tal vez quiere que parezca 
mas que ca r iño , ojeriza. 

Ant< ^ ^ percibes las feñas 
defte inhabitado feno, 
donde la viíta no encuentra 
verde hoja , ni el oído 
perdida voz , que no fea 
de inculta fiera bramido, 
gemido de ave funefta, 
hoy es quando menos madre 
nos recibe, Vlif. Ved por efas 
intrincadas breñas, que 
impiden hallar la fenda* 
fi por dicha hay población, 
o gente aJguna.Dafif.En la quiebra 
q hace alii un rifeo, eftá un hombre. 

Ant.• Pefcador es , fegun mucítrau 
trage y exercicio, pues 
la red cnxuga , y remienda. 

las Sirenas. 
Vlif, Hi.i pefc&áor? 
Sale Alf Q laoto va 

que taz bufe A Scilá bella, 
o Otribdis , para Jarme 
las gracias de que no fea 
yo del bayle? Quien me llama? 

Vlif Decidnos por vida vueftríu 
Alf Buenas Caribdis ó Scílas, 

fino que no fon muy buenas. 
Vlif, A tres derrotados hijos 

de Ja .fortuna, que fiera» 
nos arrojó á eftos umbrales, 
qué ignorada patria es ella, 
que t ierra, qué felva, qué isla, 
y que deidades venera? 
porque acudamos al voto, 
que fiíe del naufragio ofrenda. 

^///'.Gracias á Dios , que llegó 
el dia , de que yo hiciera 

t , oíd. 
Se Ha y Caribdis fakn i las puertas it 

fas dos luios , quedandofe a ellas. 
Car. Defde efta parce encubierta. 
SciL Oculta defde efta parte. 
Car* Pcnfaré con qué cautela. 
Sciti Difcarriré con qué induftria. 
Car. Mi voz oigan. SciL Mi luz vean. 
Alf .Efta patria es ana patria: 

pero agora fe me acuerda 
de que no puedo fer largo, 
me vó con vuefa licencia. 

Vlif Di qué patr ia , y te irás luego 
Alf Como mas no rae detengan) 

efta patria es una patria, 
efta tierra es una tierra, 
efta isla es una isla, 
y efta felva es una felva 
de 'tantifmio trabajo, 
que es la Tinacria defierta, 
donde , aquí que no nos oyen* 
m es pofible que oírnos puedan; 
Caribdis y Scila fon, 
defde aquel efcollo á efa 
tor»*e , que una legua hay, 
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dos deidades de la legua, 
que andan por montes y mares 
robando, como fí fuera 
d mar Ja calle mayor, 
y eftos peñafcos fus tiendas. 
Tan fieras fon las dos , que 
me y ó fin decir quan fieras,^ 
porque hay mucho que decir, 
y no cabe en hora y media. 

Al entrarfe ¡ encnentra con Scila , y fe 
vuelve huyendo. 

Vlif Tened le. 
Ant. A que? fi es un loco, 
Scil.Afi, vi l lano, me afrentas ? 
jilf.Vivt el cielo ¿ que lo oyó 

todo , mal haya mi lengua: 
huiré por eftotra parte. 

Vlif. Ya que vuelves , oye , efpera. 
Alf. El diablo que efpcre , ni oiga. 
Vafe a ir por la otra parte, y encuentra 

con Car ib Ais. 
Car. Qué a í i , v i l J ano , me ofendas? 
Alf Aun peor eitá que eflaba. 
SciL Yo vengaré mis ofenfas. 
Car. Yo vengaré mis agravios. 
Alf. Hemos hecho buena hacienda. 
Vlif, Qué tienes,que huyes y vuelves? 
Alf. Qué mas quiere ufted que tenga, 

r r • i ° 
H no eanto por lervirlas, 
habrando para ofenderlas? 
mas bien empreado eftá, 
fí en nai fus enojos vengan, 
que fea dia de trabajo, 
pues no quiero fer de fiefta. rafe. 

Dant. Por loco que es , nos ha dicho 
quanto es nueftra fuerte adverfa, 
pues entre Scila y Caribdís 
nos ha l lamos , de quien cuenta 
tantas crueldades la fama. 

Vlif O tirana Venus bella, 
fiempre del Griega enemiga, 
Iiafta quando tus ofenfas 
ban de durar? hafta quando 
tus rencores ? Ant. Qué te que/as 

de Venus-, (i en Circe tienes 
otra enemiga mas cercar i 
Si en ella , Ulifes > burlados 
dexas ingenio y belleza, 
qué mucho que contra ti 
el conjuro de fus ciencias 
altere montes y mares, 
y te traiga donde tenga 
nuevos peligros tu vida í 

Vlif Pues por mas que me acontezca», 
importa menos, que no 
que fe prefuma, ni entienda, 
que en la encantada prifiou 
de una hermofura ditereta 
Ulifes envilecía 
el antiguo honor de Grecia, 
La voz mas armoniofa, 
ya fuene fútil , ya cuerda, 
es m a s , d i , que una afonaiicia? 
la hermofura nías perfecta, 
ya afable mire , ya efquiva, 
e s , d i , mas que una apariencia, 
tan hija aquella del viento, 
tan hija del tiempo efta, 
que qualquier aura le gafta, 
qualquier hora fe la Ilev^a ? 
Pues por qué fe ha de penfar 
que en heroyco pecho pueda 
perfección que es accidente, 
poftrar valor que es efencia? 
Mi vifta y mi oido es jufto 
que á ageno dueño me vendan ? 
no , ni es poíible. SciL Qué oigo ? 

Car. Qué efeucho ? 
Vlif. Y a f ¡ , no teman 

vueftros rezelos, que airados 
muchos peligros me venzan: 
mas porque temeridad 
efperarlos no parezca, 
para que de aqui los tres 
Salgamos con mayor prieíltj 
Cguc tu de aquel villano, 
Dante , la perdida huella; 
t u , fi hay población, Anteo, i 
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mira defde efa eminencia: 
pues yo , p a a que podamos 
hallarnos 5 me quedo en efta 
pa r t e , haciendo p u n t o , donde 
á dar vueftras lineas vuelvan. 

Dant. Ya te obede:zco. Ant.Yo y todo. 
Dant. Mas la fortuna no quiera. 
Ant P^ro no permita el hado. 
Dant» Que reconozcas. 
Ant. Que adviertas. 
Dant» La jactancia efearmentada. 
Ant. Caftigada la foberbia. 
Dant.D'd que lo q oyeno eftima. Vaf. 
Ant. Del que lo que ve defprecia. Vaf. 
Vlif Siempre los fentidos fueron 

vafallos de la prudencia, 
y no tienen contra mi, 
ni vifta j ni oído tuerza 
mas que aquella que yo quiero 
que livianamente tengan. 

SciL Ahora lo verás. Car. Ahora 
te lo dirá la experiencia. 

SciL Ay infelice de mi ! 
Vlif Pero qué voz es aquella? 
Car. De mano me gana Scíia, 

mas yo efperaré que fea 
mía la ocafion. Scil. No hay quien 
á una infeliz favorezca? 

Vlif. Muger y afligida, como 
puedo faltar á la deuda 
de fer quien foy ? 

Scil Peregrino Sale cayendo» 
. deftos montes 5 cuyas feñas 
generofamente nobles, 
no es pofible que defnaientan 
el valor , una infelice, 
á quien una inculta fiera, 
que fiendo aborto del mqnto^ 
eícandalo es de la felva* 
andando á c a z a , ha falidp 
-al pa fo , á tus plantas puerta 
te pide ; pero no puedo 
proieguir , porque .iuípejifc 
j a voz> defde el pecho a labio; 

las Sirenas. 
ni bien viva*- nt bien inuerta> 

con andarla cada dia> 
fe le ha olvidado la fenda*4 

íi ya no es que el corazón 
t ímidamente no dexa, 
porque le haga compañía, 
que (alga$ con que la lengua 
torpe , balbuciente el labio, 
ni uno efpira, ni otro alienta: 
ay de mi infeliz ! 

Car, No en vano 
cautelóla Scüa 5 intenta 
que el valor de la hermofura 
mas con la laílima crezca : 
mas no la va ldrá , pues hay 
cautela contra cautela, 
divirtiendo yo de oírme 
las atenciones de verla. 

Vlif Beldad , que coa tus temores 
compadeces y deleytas, 
y al revés de otras te afeytas, 
que es quitándote colores: 
contra una fiera favores 
pides ; y aunque te aíegura 
mi h o n o r , mira que es locura 

< querer que ¿¿ mi fineza 
armas contra una tiereza, 
íi me mata ima hermofura. 
D e m á s , qus fi foiicítas 
que me rtfuelva á ampararte, 
como he de poder yo darte 
la vida que tu me quitas? 
mas ay , que bien foiicítas 
fer la fiera mis defpops, 
previniendo tus enojos 
piadosamente tiranos, 
porque ella muera á mis m¿no5j 
que no muera yo á tus ojos. 
Pero como puede fer 
que ya la muerte reGfta, 

- que á quien mata con fer vifty 
qué falta le hace no ver ? 
y afi , bien puedes volver, 
lio tanto porque la fiera. 
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debí® de torcer ligera 
la fenda , quanto porque 
veas que tu triunfo fue 
que elia v iva , y que yo muera/ 
Ni habla , ni alienta l ni mueve, 
turbada a tocarla llego: 
quien creerá qu£ todo es Riego, 
cielos , donde todo es nieve? 
Que haré? dexar la , es aleve 
acción ; cargar mis pefares 
con ella^ temeridades; 
pues no sé que haya retiros. 

Caribdis canta dentro. 
Car. Aqm donde mis iufpiros 

ff&éVlkñ eftttá foledades. 
Vlif Qwé nuevo acento es aquel 

que dexó mi voz en calma? 
fi es de aquefte cuerpo el aíoia» 
que no fe halla fuera del? 
Y fintiendo quan cruel 
defampar© fus donayres, 
los repetidos defayres, 
que van vagando horizontes, 
enternecen. 

Car. canta, Eftos montes, 
y embarazan eftos ayres. 

Vlif Eíhc es f bien mi penfamiento 
previno , que mal pudiera 
decir lo que yo áixera, 
quien no $ cómplice en mi aliento, 
fintiera lo que yo fi?nto : 
Y pues mis dudas perfuades, 
dirae , ó tu , que las añades, 
donde que las bufques quieren 
aqui ? Car. Donde necias mueren 
mis vanas fegundadjs. 

Vlif Ya voy , efpera, y no aíí 
culpes tu el quedarte hoy , 
que fi tras tu alma voy , 
no es de*,-rtc á ti por ti. 

Scil. Ay infelice de mi ! 
Vlif Pero una duda á otra iguale, 

aunque fí otra alma la vale, 
todas quedarán deshechas 

á manos. Car. De mis fofpecltas, 
cada vez que el alva file. 

Finge entrar fe figuiendo la vo%. 
Scil. Foraiíefo ( vuelva en mi, ap. 

no aquel acenso veloz 
con el imán de fu voz 
le quiera llevar tras sí) 
dichofa en hallarte fui, 
pues no dudo que amparada 
contra aquella fiera airada 
en mi defmayo feria. 

Vlif No 2$ tanta la dicha mía, 
que te haya férvido en nada: 
Mi obligación farisfice 
con fulamente efperar, 
que no me quiero alabar 
de fineza que no hice. 

Scil* Con que dos veces felice 
á mi ser me refli tuyo, 
pues confbuuem.-Miee arguyo 
defempeñado tu brío 
a cofta dei Tafeo mío , 
fin la del peligró tuyo : 
Y pues géhérofo un pecho* 
que noble fe confiderá, 
la fineza que fe hiciera 
iguala á la que fe ha hecho: 
vén conmigo , íatisfecho 
de que ea mi albergue tendrás 
fiel galardón ; pues verás 
que a! mar defp?fiado mueres, cip. 

Vlif. Bien fe ve que deidad eres, 
pues premio al intento das, 
pero aunque tu no me dieras 
la l icencia , la tomara 
y o , pues nunca te dexára, 
hafta que de incultas fieras 
afegarada ertuvjeras, 

Scil No sé fi lo crea. Vlif. Por qué? 
SciL Porque al volver te miré 

dejarme por el veloz 
eco de no se que voz. 

Vlif. £s verdad ; pero efo fue 
dai crédito a una locura. 
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penfando dexarte a ti 
por ti , que á no íer afi, 
no quedara tu heraiofura 
fin mi afiftencia fegura. 

SciL Por mi 5 y por tu honor lo creo: 
cielos 5 qué nuevo defeo 
es aquefte con que lacho ? 
que quando atento le eícuchoj 
quando reftado le veo, 
me parece : mas qué digo ? 
ni qué me ha de parecer, 
íí con todos ha de fer 
de mis rigores teftigo ? 
figueme pues. Vlif Ya te figo. 

SciL Mas no me figas , efpera. 
Vlif. Qué te fafpende y altera? 
SciL Penfar , íi conmigo vas, 

que el galardón no tendrás 
que quifiera , y no quifiera. 

Vlif. Enigma es> que aunque pretendo 
entenderle, no es bailante 
mi difcurfo. SciL No te efpante, 
q»e yo tampoco le entiendo, 

Vlif Con todo efo, voy Cguiendo 
tus pafos. SciL Vén ) y no vén. 

Vlif Juntos favor y defden ? 
SciL S i , que defden y favor, 

uno es hijo de mi honor, 
y otro. Vlif De quien i 

SciL No sé quien: 
pero fea quien fe fuere, 
bafta faber de mi y del, 
que entre piadofo y cruel, 
tan confufo nace y muere, 
que quiere lo que no quiere: 
y pues a un tiempo me obligas, 
y me ofendes, porque digas 
lo que en mis afectos puedes, 
quédate, mas no te quedes* 
figueme , mas no me ligas, Vaf 

Vlif Quien igual confuíion vio? 
habrá quien pueda ( ay de mil) 
defeifrar mis dudas? 

garibiis tanta dentro* SL 

r 

las Sirenas. 
iMf Seguiré fus pafos? Car.No. 
Vlif Quien me lo aconfeju ? Car, Yo, 

Sale Caribdis con un >elo en el roflrot 

Vlif Voz , que llevas fufpendidos 
tras tus ecos mis fentidos, 
y fin dexarte mirar, 
rae folicítas tapar 
los ojos con los oídos: 
Por qué me aconfejas, di, 
que aquella beldad no figa, 
con tal dulzura , que obliga 
á que me vaya tras ti? 

Car. Por ver í¡ configo afi 
probar que es pafion mas fuerte 
el o i r , que el ver. Vlif Advierte, 
que competir , es locura, 
una voz á una hermofura. 

Car. No es, Vlif Diy como ? 
Car. De eíla iuerte. 
Canta. Entre vida y oído 

la ventaja es, 
qae hay fiempre que oir, 
pero no que ver. 
Aquel exterior fentido, 
que fe agrada en lo que ve, 
nunca con verdad fe rinde, 
pues fe agrada a! parecer. 
El que en lo que oye fe agrada; 
tiene mas interior , pues 
pafando al a lma , acredita 
la realidad de fu ser. 
Quien alaba una hermofura, 
la dice , no hay mas que ver? 
y es verdad, porque no hay tai] 
en mirándola una vez. 
Nunca crece á fer mejor, 
pues la mas hermofa tez 
hará harto en fer mañana 
tan linda como era ayer. 
El objeto del oído 
cada inflante crece , en fe 
de que fiempre hay mas que oí 
pues fiempre hay mas que fafc 
£>e fuerte , que yendo uno 
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á menguar, y otro á crecer, ' que uno jidore folo aquel: 
al pafo <\uc uno fe iluftra, 
fallece el otro : con que 
entre vífta y oído 
Ja ventaja es, 
que hay fiempre que oír, 
pero no que ver. 
El fol, ó la material 
luz lo acrediten, en quien 
ven en fu edad la hermofura* 
pues la apagan ella ó él. 
Dígalo el que nadie á obfcuras 
Jogró lo hermofo, porque 
de! roficler de otra llama 
fe adorna fu roficler. 
Lo entendido de la voz 
ni aun al fol ha menefter* 
que lo difereto y afable 
aun lucen fin luz también. 
Perfección que de Ja noche 
no eftá fujetá al d*fdent 

ni pide favor al dia5 

quien duda que prueba ::Vlif. Que'? 
Car, Que entre vifta y oído 

la ventaja e s , &c. n 

Y fi al defvanecimiento 
apela el ga lán , de que 
fue dueño de ana hermofura, 
ásgame quien no lo fue ? 
Porque íi en verja eftriba 
de fu dicha el mayor bien, 
el mayor bien es igual 
a qualquiera que la ve. 
El na fer viíia una dama, 
no puede el recato hacer, 
porque ella, fin gafto fuyo, 
en otra mano el poder. 
Pero el no fer oída síy 

porque no puede romper, 
íin gufto m í o , mi voz 
de mi filencio la ley. 
Luego común la hermofara 
dio á todos que merecer, 
y «o común CJ ingenie, 

viendo afi , dexa en los ojos 
lo vulgar de fu placer; 
y oyendo á lo no vulgar 
del a lma, moftrando bien* 
que entre vilta y oído, &c. ¡faf* 

VlifQyz t u , fegundo enigma 
de ellos montes, que á crecer 
Ja confuíion del primero 
has venido , con hacer 
que neutral el alma dude, 
fi dueño mas fuyo es 
crueldad que bufea piadofa, 
que piedad que huye cruel. 
Tras qual iré de los dos ? 
n® se ( a y infeliz!) no se, 
que el hierro de mis fentidos 
tiran con igual poder 
el norte de lo que oyen, 
y el imán de lo que ven. 
No me dixo una hermofura¿ 
con defmayada altivez, 
que la figa, y no la figa ? 
Ño me dixo una v o z , que 
dulcemente armóniofa 
me ha podido íufpender, 
que tras ella vaya? Sí. 
Pues que dudo , ó quand© fue, 
cielo, argumento del mal 
ia duplicación del bien? 

Sale Scila. 
SciL Habiendo oído de Caribdis 

la voz , vuelvo por faber 
íi va tras ella. 

Sale Caribdis. 
Car. No viendo 

que me figue, vuelvo a ver 
fi la hermofura de Scíla 
tras sí le lleva , no sé 
íi con nuevo afecto ( a y cielos!) 
que el de la envidia. 

Vli/1 Que haré? 
peio aqui de la hermofura* 
«¡ue no tiene masque hacer, 
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que fer hermofa una dama; 
cantar o no cantar , es 
habi l idad) y no hay 
mas hab i l i dad , que fer 
hermofa ; y afi yo : : Scil. Donde 
vas ? Vlif Si me das a eícoger 
entre quedarme , y feguirte, 
que dudas? quando no fue 
tan grofero el propio amor, 
tan villano el ínteres, 
que lo mejor para sí 
no elija * Scil. Sigúeme pues, 
que aunque igrtores tu , y yo ignore 
á qué vas , bafte faber 
que es á dexar la hermofura 
coronada de laurel. 

Vlif. Ella fola eíta. 
Car. cant. Ay de ti ! Sufpcnfi Vlifes. 
Vlif De que calmado baxel 

fe cuenta que fuete el ayre 
la remora üe fus pies? 

Sal. Que te füfpendeí 
Vlif Una voz, 

que truidoramente fiel ^ 
me ha amenazado , diciendo. 

Car ~Ay de ti I 
Scil. Conmigo vén. 
Vlif S í , pero efperame , aguarda 

un inítante , hafta entender 
que quiere deciime. Scili Mira 
que no me hallarás deipues. 

CdKÍ*ués ligúeme tu hatta hallarla. 
Scil. No ¿ÍU * mi vanidad bien. 
Vlif Pues quéda te , ó no te quedes, 

6 l igúeme, a no , faber 
ten^o con que fin intenta 
mis^dichas ciefvanecer, 
antes con fofifterias, 
y con laftimas defpues. 

SciL Pues yendo conmigo , hay cofa 
que te pueda entriíiecer ? ' 

Vlif No , mas puédeme obligar 
a que examine pete que 
fe ia'VrtJiita en mis fortunas. 

las Sirenas. 
Sale Caribiis. 

Car. Porque mi r a s , y no ves. 
Vlif Pues entre ver y mirar , 

qué diftincion hallas? Car, Que 
mirar lo hermofo, es mirar} 
y ve»* el pel igro, es ver. 

Scil. Aunque la oi^as^ no la efetiches. 
Vlif Qué diftíncioii tu también 

hallas entre oír y efeuchar, 
que me las divides? SciL Que 
el oir , es folo oir; 
y el efeuchar , atender. 

Vlif Qué me quieres decir tu? 
Car.Qjx^ no te pares en ver, 

fin que pales á mirar 
que el mas hcrmoío vergel 
contiene tal vez al afpid 
entre la rofa y clavel. 

Vlif Tu entre el efeuchar y oir, 
qué quieres darme á entender? 

SciL Que no te creas del ayre , 
que el que efpira al parecer 
blandas auras y venir fuele 
inficionado tal vez: 
no la efeuchéy. Car. No la veas. 

SciL Y vén tras mi. 
Car. Y tras mi vén. 
SciL A a»-guir.'Car.. A examinar, 
SciL A dikui rir. Car. A entender. 
Las dos. Que entre viita y oido 

la ventaja es, 
que hay fiémpré1 que oir, 
pero no que ver. 

Vlif De unmifmo fentido entrambaí 

equivocas os valéis, 
que no hay que ver, dices tu; 
confíelo que verdad es, 
habiéndote vifto á tí; 
tu dices que hay que oir, también 
te lo coníi;:*f> - pues hay 
tu 3u!ce acento , con qáe 
Concediendo á cada una 
que hay que oir > mas íib que ver, 
ítie-cóncedo á mi el dudar 
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lo qne t in^o cíe creer. 

Scil. Pues a mi el dudar me bafta 
para llegarme á ofender. 

Car. Para llegarme á fentir, 
á mi me bafra el temer, 

Scil. Sigue i pues , fu voz , que tu 
me vendarás de ti. .Fufe* 

Vlif T¿n 
el pafo > que tras ti voy, 
hennofo hechizo. 

Car. Haces bien : 
pero tu me vengarás 
de ti. Faft. 

Vlif. Los pafos deten, 
dulce e n c a n t o , que tras t i 
voy también \ mas mal podre, 
íiendo uno. , feguir á dos. 

Las dos dcnt Con que diremos los tres. 
Tod. Que entre viiía y oido 

la ventaja es j 8cc. 
Vlif. Oye tu , efpera tu : Cielos, 

quien igual duda vio ? 
Salen Anteo y Celfa. 

A*t. Al pie 
de efe monte efta vii laaa, 
que venia hacia a q u í , hallé, 
y te la traiga á cjüc diga 
lo que pretendes faber. 

Salen por U otra parte Dante y Alfeo. 
Dant. Yo , penetrando la feiva, 

eíie villano alcancé, 
y fegunda vez le traigo 
á que re iVBrrae mas bien. 

Vlif O ü pudiera uno y otro 
mis dudas íatisfacer : 
Ven a c á , dime , vil lana, 
quien una hermofura es, 
cazadora de eftos montes? 

Ce/f^i es una que yo encontré 
volviendo hacia la cabana 
harta de baylar 2 dempues 
que forafteras-deidades 
feíti-jainos mal ó bien, 
Scila efe. VÍifC^la> calla. 

Celf. De qué ie enoja? 
Vlif De que? 

diciendome que era Scila, 
me dices que puede fer 
traidora aquella hermofura, 

Celf- Qué hermofura no lo es? 
fuera de que ella qué hace 
mas que dexandofe ver3 

llevar a fu torre á un hombre, 
y dar en el mar con el ? 

Vlif Sin duda (ay de mi infeliz/} 
deidad favorable fue 
Ja que me avifo el peligro. 
Dime t u , v i l l a n o , quien 
es una oculta beldad, 
cuya voz á deshacer 
vino la traición de efotra ? 

Alf Yo cofa ninguna sé, 
lo dicho d i c h o , y no mas. 

Celf. Si es una que yo efeuché, 
Caribdis era. Vlif La voz 
fwípende. Celf Por qué ? 

Vlif Porque 
tal halago no es pofible 
que en sí pudiera efeonder 
de Caribdis las crueldades. 

Celf Ahora fabe fu merced, 
que el engañar con halagos 
lo hace quaiquiera muger ? 

Vlif Ay infeliz ! Ant. Qué fufpiras ? 
Dant. Qué tienes ? 
Vlif Qué he de tener ? 

íi una hermofura que vi, 
y íi una voz que efeuché, 
por dar dos m u e r t e s , han dado 
una vida , al conocer. 

Las dos dcnt, Que entre viña y oido 
la ventaja es , &c. 

Dant.No dices que los fentidos 
tu ¡folo fabes vencer ? 

Vlif Ay , que es fácil de decir^ 
pe;p no fácil de hacer! 
Y deudo aS que me dan 
tjovnutertes ea que efeoger, 

muc-

i 
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muera á las mejores armas, 
tras de Scila hermofa iré, 
que morir de una herraofura 
es achaque mas cortes; 
mas no * vaya tras Caríbdis, 
que mas noble acción es 
morir á manos del alma* 

Dant. Mira, Ant. Advierte, 
Zflifi Q^e he de hacer ? 
Dant.Huir deaqui,que eftos contrarios 

huyendo fe vencen. Vlif. Bien 
me acón fe jais 5 no fe diga 
de Ulifes que envilecer 
mía voz , o una herniofura 
fu valor pudo , defpues 
que en Circe hermofura y voz 
vencer fupo : vamos , pues, 
falgariios prefto de aqui; 
pero como puede fer 
í¡ el efquife que nos traxo, 
dando en la roca al través, 
pedazos fe hizo ? Ant. En la playa 
barados barcos hay. Vlif, Q¿\\ci\ 
HOS apredará uno? Dant, Efte 
pefeador. Vlif. Has dicho bien» 

Alf. No ha dicho fino muy nuil. 
Vlif Tu barc* , amigo , preven, 

liega á la orilla , que yo 
te lo fabré agradecer, 
en echándome a otra playa, 

Alf. Harto tengo yo que hacer 
en lo que dixe de Scila, 
y Caríbdis, fin querer 
enojarlas con libraras. 

Dant. Pues fi no lo haces por bien> 
morirás a nueftras manos. 

rAlf. Celfa, pues eres muger, 
ruégales tu que me dexen* 

Celf. Señores, no le llevéis, 
que es t on to , y no fabe mas 
que remar , y conocer 
los baxos de aquefte puerto, 
iin dar en ningún través,; 
por mas bravo que ande el mar. 

las Sirenas. 
Alf. Muy buenas feñas par diez 

para dexarme : qué dices ? 1 
Celf. Digo lo que verdad es: 

fabeis otra cofa vos, 
que en dos'paladas o tres 
atravefar todo el golfo* 

Alf. Que me deftruyes, muger. 
Celf, Por efo lo digo yo. 
Ant. De grado , villano , ven, 

ó arraftrando irás. Alf Será 
andar el mundo ai revés, 
fer yo el arraítrado , fiendo 
el feotenciada ufted : 
Celta mía , que me llevan. 

Celf Los tales habían de fer, 

y los quales. 
Los dos. De aqui vamos. 
Alf Mátenme á coces , é iré, 

porque yo foy muy galeote 
en llevándome" por bien. 

Vlif. Llevadle, y llevadme á mi, 
que voy forzado también, 
tanto , que licencia os doy, 
fí me viere des volver 
el rollxo , que los oidos 
y los ojos me vendéis, 
atado al á rbol ; y aun todo 
no bafta , (i oigo otra vez. 

£ly las dos. Que entre viña y oído 

la ventaja es , &c. 
Celf Aquel adag io , que dixo 

la ida del humo , y aquel 
de allá vayas 7 y no tornes* 
nunca han venido mas bien. 

Vanfe los quatro y queda Celfa, y falti 
Scila y Caribdis. 

Car. Que mal defeanfa un rigor! 
Scit'-Qpé mal fofiega un defden! 
Car. Sin duda j pues no eftá aqui, 

ni en todo el monte fe ve, 
fue tras de Scila. SciL Sin duda, 
pues ya no eftá aqui , que fue 
tras Caribdi?. Car. Y no ya 
lo fiemo por mi altivez 
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tanto > Come por mi envidi*. 

Scil Y no ya tamo cruel 
]o liento , como zelofa. 

Car. O ira v i l ! 
SciU O afreto infiel! 
Las dos. Vil lana? 
Celf. Quien l lama? Las dos. Yo* 
Celf. Conformaos las dos , porque 

llamada á ua tiempo de entrambas* 
ignoro a qual refponder. 

Scil. A e l la , que viéndola aquí, 

no tengo yo que íuber. 
Car. Viéndote á t i , yo tampoco. 
SciL Según efo* viene á fer 

una la duda ? Podras 
refpondernos de una vez: 
vifte un derrocado buefped 
del m a r , que ahora aquí dexe ? 

Celf. Por Teñas de que me pufo 
en grande obligación. 

Xas dos. Qué es ? 
Celf. Dexarrne fin mi marido; 

porque apenas le nombre' 
quien erais > quundo por fuerza 
le hizo apreftar fu batel, 
en que huyendo de las das, 
fe volvió. Car. La voz deten. 

SciU Calla, calla* que me fias muerto, 
por darle ia vida á él. 

Celf. Pues qae le dixe yo mas 
de quien erais ? 

Scil* Cielos ^ quien 
creerá que muera yo á manos 
de un defprecio ? ó nunca fiel 
fe hubiera dado á partido 
mi frempre altiva efquivefc. 

Car. El primero día que afable 
me llego á reconocer, 
es el primero ( a y de m i ! ) 
que me miro padecer 
el defayre de una fuga ? 

Scil Ya la barquilla romper 
fe ve defde aqui las ondas. 

Celf Ahí que no os miento veréis. 

Scil. Viven los cielos , vil lana, 
que has de pagarme el haber 
dicho quien foy. Car. Bella SciU* 
ya que igual él rencor es, 
pafe nueftra competencia 
á venganza; y para que 
no quede exemplar de que hubo 
quien nos venc ió , yo pondré, 
pues que foy deidad del mar, 
nuevos encantos en él, 
de las Sirenas haciendo* 
que armoniofo el tropel 
le entre en fu golfo : pon tu, 
pues que te llegas á ver 
deidad de la t i e r ra , efcollos 
en que choque ; y pues aquel 
villano de las dos dixo 
lo que efeuchamos tal vez; 
y efia quien eramos * cu 
te venga en e l l a , y yo en é l . 

Scil. Yo defde eftas altas rocas* 
bafas de efe azul dofel, 
peñas arrojaré al mar , 
aunque fe defoloma el exe 
que en ellas eftriba-, haciendo 
que el impulfo del caer 
Je zozobre á les embates 
de un vay ven , Y otro vay ven: 
y á efta villana. Celf Ay de mil 

Scil. En efta torre daré 
la priíion que á él le efperaba, 
adonde encantada efté 
para mas pena , hafta que haya 
quien la libre. Celf. Mire ufted 
que para cantada * foy 
mata le t ra , pues fe ven 
cantar villancicos , no 
villaucicis. 

Suben a la torre SciU y Celfa. 
Scil. F ie ra , vén 

a efa cumbre * en cuyo feno 
miras del ayre pender 
uaa cueva , que fu luz 
fu defpeñadero es. 
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Celf. Mal agafajo para una 

huefpeda como yo , aunque 
por lo menos me confuela 
el que Al feo no lo ve, 
y cantada, ó no cantada, 
al fin viviré fin él, Entranfe las dos. 

Car. Yo en tanto de las Sirenas 
el coro convocaré, 
cantando y llorando á un tiempo^ 
íupuefto que es menefter, 
para que me oigan , mezclar 
el pefar con el placer* 

Canta. Ola , hao del golfo 
de las Sirenas ? 

Dent. Mu¡. Ola, hao, quien nos llama 
defde la felva? 

Car. Ya la voz de Caribdis 
no hay quien conozca? 

Dent.Muf.Quien conoce á quien canta 
la vez que llora ? 
Pero d inos ,qué quieres 
de nueftra esfera? 

'Car. Que el que apenas le fulque> 

le fulque a-penas. 
Aquel mifero baxel, 
que monftruo de dos efpecies, 
íiendp del ayre delfin, 

. águila del mar parece* 
de un foragido huefped 
fagrado intenta fer , no fiendo al­

bergue. 
Dent. unas Pues qué mandas ! 
Dent. otras.. Qué quieres ? 
Car. Que en calma 

fiema, l lore , gima y pene. 
Vna vo^ Sienta. Otra. Llore. 
Otra, Gima. Otra. Pene. 
Car. Entre Caribdis y Sala, 

coronado de laureles, 
es el primero adalid, 
que juzga que huyendo -vence; 
como fi fér pudiefe 
quedar mejor el que huye , que el 

que muere. ' 

las Sirenas* 
• De una v o z , y una Iiermofura 

triunfando va , y os compete 
por hcirnofas, y por dulces, 
que el exemplar le efearmiente : 
llamadle , detened le. 

Dentro terremoto , y dice Scila^ duran* 
do el ruido , y la Mufica. 

Scil: Llamadle, detenedle, 
que yo también guerra le haré de 

luerte. 
Ella y Muf. Que en calma {¡entablóte, 

gima y pene. 
Conociendo que el golfo 
de las Sirenas, 
el que apenas le fulca, 
le íulca a-penas. 

Con ti terremoto fe de/cubre el barc^ 
y en él Vlifesy Dante, Anteo> 

y Alfeo remando. 
Vlif. No coftees , barquerol, 

fino hazte al m a r , que de tierra 
nos hacen los montes guerra 
con terremotos, que al fol 
turban , defpeñando encima 
del barco una y otra cumbre, 
de fu inmenfa pefadumbre 
la mas eminente cima. 

rjílf Peor ferá que fi lanzado 
tomo el golfo , vueftras penas 
aumente de las Sirenas 
la voz 3 que ya fe ha efeuchai®. 

Vlif. Qué Sirenas ? hazte al mar, 
que efas fabré vencer yo . 

Alf Bafta eílo para quien no 
tiene gana de remar. 
Dexa los remos , y para el barco-

(¿4nt. No dixeron que correr 
el golfo en un punto puedes? 
Pues qué efperas? ; El terremoto 

jdlf Luego uítedes 
creyeron á mi muger i 
En fu vida habló verdad, 
y.efa es la mayor mentira 

- que en fu vida dixo. üant. Mfa 
que 
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que es loca temeridad 
pararte , quando fe viene 
fobre nofotros la fierra. Terremoto. 

Jlf. Yo foy pefcador de tierra, 
é ir al terrado conviene 
tierra á tierra, tan de defpacio, 
que me entierre la terraza 
de un terrado de la plaza, 
o un terrero de palacio, 
antes que de un terremoto 
el temor que me fotierra 
en foterraños de tierra* 
me de' fepulcro remoto 
en el agua. Vlif Un loco es. 

Jlf. Y aun dos. Ant. Qué liaremos? 
JOant. Tomemos 

nofotros, A n t e o , los remos. 
Alf.Y de m i , qué harán defpues? 
Dant. Echarte, v i l lano, al mar. 

Agarranle entre los dos. 
Ant. Y el aligerar fe gana 

el barco. 
•Alf. Aunque so un Juan Rana> 

nilren que no se nadar. 
Vlif, Vaya al mar por embufiero. 
Alf Mijor por efo era haber 

arrojado á mi muger 
un poquitico primero. 

Los dos Hombre , á la mar. 
Alf, Qué pefar í Ecbanle al mar. 

pero que me echéis os dexo, 
porque.-en llegando á fer viejo, 
qué hombre no es hombre á la mar? 

V efe entre las ondas un pe^ grande. 
Mas ay ahogado de mi i . 
qué. pez horrible y cruel, 
que haua aquí viene , es aquel? 
fi querrá tragarme ? Sí 
parece, y pues efeapar 
no puedo, uited feñor ¡pez, 
mé trague por efta vez, 
mas no firva de exemplar. 

Trágale el pe^y e[condefe. 
Vlif Nada en mar y tierra vemos 

que otro prodigio no fea. 
Ant. Vencido el mayor fe vea. 

coíi que el golfo atravefemos. 
Reman Dante y Anteo, 

Afuf dent. No podréis? porque el golfo 
de las Sirenas, 
el que apenas le fulca, 
le fulca a-penas. 

Vlif. Qué nuevo fonoro cento 
es el que habernos oidor Sufpendefe. 

Los dos. A todos ha fufpendido 
de fu dulzura el encanto. 

Vlif Quien canta en el mar también? 
Sir. i. dent. Quien. 
Vlif Quando otra voz me deftierra. 
Sk* z, dent.-De tierra. . 
Vlif De que yo efeapar pretendo. 
Sir. 3. dent. Huyendo. 
Vlif. Porque á mi honor le conviene. 
Sir. 4. dent. Viene. 
Dant. Mifterio el eco contiene. 
Ant. No es QCO , no ves veloces 

Sirenas decir á voces. 
Tod. Quien de tierra huyendo viene ? 

Salín quatro Sirenas entrevias ondas. 
Vlif. De quien pretendo yo huir l 
Sir. 1. De oir.; 
Vlif.'Que mas intento vencer. 
Sir. 2. Y ver. 
Vlif Pues quien tiene por difguftc 
Ski 3. Gaño . 
Vlif.Qjic yo á mi me quiera dar. 
Sir* 4. Pefar. 
Ant. Sentido trae. fingular 

el canto que nos perfigue. 
Dant. Sí , pues dice que fe ligue. 
Tod. De oir * y ver gufto y pefar. 
Vlif Pues fi me juzgué muriendo. 
Sir. 1. Viendo. 
Vlif Un peligro á otro anaiiendo. 
Sir. 2,. Oyen* 
Vlif Durar mi dolor cruel. 
Sir. j . tin el. 
Vlif No era mor i r , y no amar. 

C 2 Sir. 4. 
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Sir. 4. Mar. 
Vlif. Mas a y , que para vengar 

la fuga , que haciendo voy, 
en el mifmo riefgo eftoy. 

Tod. Viendo , y oyendo en el mar. 
Vlif. Y afi, el que vencer intenta. 
Sir. 1. Sienta. 
Vlif El que una voz le enamore. 
Sir. 2. Llore. 
Vlif. Y el que una beldad no eftima. 
Sir, 3, Gima. 
Vlif. Y pues remedio no tiene. 
Sir. 4. Pene. 
Vlif Solo efte remedio conviene, 

que quien librarfe procura 
de una voz , y una hermofura. 

Toi. Sienta 5 llore 5 gima y pene. 
Vlif Mas ay infelice de m i ! 

qué querrán mares y vientos? 
En lo alto Scila y Caribdis. 

-Las dos. Junta todos fus acentos. 
Los tres. Y como dirán ? Las dos. Afit 

Tod. Quien de tierra huyendo viene 
de oír y ver gufto y pefar* 
viendo y oyendo en el mar, 
fienta , llore 5 gima y pene, 

Vlif Pues íi llorar y gemir 
fuerza es 5 fentir y penar, 
mejor es que acabe el mar 
de una vez tanto fufar 
embates de la fortuna. 

Los dos. Qué haces ? 
Vlif Arre jarme donde 

quien tantas vidas eíconde, 
añada al numero una, 

. y mas fi defpues de oir 
las fonoras amenazas 
de cfas hermofas Sirenas, 
que á un tiempo canean y encantan, 
lamo 5 que aun los dos fuípenfos 
dexais fin remos la barca: 
veo fobre aquella roca 
Ja hermofura íoberana 
de Sc i i a ,y fobre aquel rifeo 

las Sirenas. 
efeucho las voces blandas 

, de Caribdis , las dos íiendo 
vivos imanes del alma. 

Dant. Todos aquefos peligros 
contra una inJuftria no baftan. 

Vlif Qué es? 
Daat. Que pues que ya en la vela 

fopla favorale el aura, 
y della el barco impelido 
no le hacen los remos falta> 
cerrados ojos y oidos, 
Correr nos dexemos , hafta 
que dé del hado el arbitrio 
con nofotros a otra playa. 

Las dos. Ahora , ahora . Sirenas, 
repetid en voces altas. 

Tod. Quien de tierra huyendo viene 
de oir y ver gufto y pefar, 
viendo y oyendo en el mar, 
fienta , llore , gima y pene : 
Conociendo que el golfo 
de las Sirenas, 
el que apenas le fulca, 
le fulca a-penas. 

Vlif Q¿é importa que yo las manos 
ponga en los oídos , y haga 
Fuerza á los ojos, íi ojos 
y oídos, ladrones de cafa, 
faben los rincones della; 
y viendo impedir fus caufas, 
retiran al corazón 
las efpeciesj y él las guarda 
tan vivas , que á los fentidos 
volver el ufo les manda? 
Con que menos que arrojado 
al mar , ni el fuego fe apaga, 
ni el corazón fe foíiega, 
ni los fentidos delcaufan, 

Ant. Harás que de la licencia 
que nos dille ufemos, hafta 
pafar al golfo. Vlif Qué fwe? 

Dant. Que al árbol atado vayas, 

vendados ojos y oidos. 
Atanle, y ponente una bznda en los Q\Ü 

Ayuntamiento de Madrid



De Don Pedro Calderón de la Barca. 
Tod. Qué lera ? Vlif. A qué loco no le a tan ? 

bien hacéis : Scila hennofa, 
fuá Vi Car ibdis , fagradas 
Sirenas del negro golfo^ 
altos montes de T r i n a c n a , 
decid á voces que Ulifes, 
dándole el viento fus alas, 
entre Caribdis y Scila, 
atado y vendado, efeapa 
de vueftros r ieígos, poique 
le quede al mundo eníeñanza, 
que aíi fe huyen los extremos 
de la hermosura y la gracia. 

Efcondtfe el barco. 
Scil. Seguidle , feguidle todas. 
Sir. A qué , ü no íirve nada 

contra quien ojos y oídos 
de voz y hermofura guarda? 

Car. Pues fi no baftan mis ecos. 
Scil. Si mi hermosura no baila. 
Car. Contra quien vencerles quiera. 
Scil. Contra quien quiera poftrarla. 
Car. Dando la rienda a la ira. 
Scil. Soltando el freno á la rabia. 
Car. Caiga defpeñada al mar. 
Scil. Al mar defpeñada caiga. 
Las dos. Muriendo como el había 

de i i u r i i , en cuya faña 
las funerales exequias 
montes y piélagos hagan. 

Arrojanfe al mar j fuena ruido de tem-
peftad, efeondenfe Las Sirenas, y [alen 

Ajtnúy Filíanos y Pefcadores. 
FUL Qué i egaudo terremoto 

la luz del fol nos apa ta ? 
Aft. Abaxo el orbe fe viene. 
Pefc. u De todo efe azul alcázar 

Jos peñaícos de fu centro 
procelofo viento arranca. 

Pefc. 2. Sí , pues el mar á fu esfera 
parece que los traslada. 

Pefi.S'E* ve rdad , que dosefcollos 
miramos fobre las aguas, 

. nunca haíta ahora deleubiertos. 

Sale Sileno. 
Sil. El cielo me valga! 
Tod. Qué es efto „ Silero ? Sil. Que 

mirando el mar en bonanza, 
falí a pefear y y á lo lejos, 
vi arrojarle defpeiiadas 
en t i m a r Scila y Caribdis, 
cuyo íepulcro de plata 
conftruye/i dos nuevos montes 
en dos pirámides al tas , 
contra quantos marineros 
tocaren en cfas playas, 
pues quien efeapa de Scila, 
tendrá en Caribdis borra fea: 
Y no paró aquí el prodigio, 
fino que la red , que echada 
tenia al mar , al recogerla, 
la íentí con tan gran carga, 
que de remolque ha venido, 
<in conocer lo que traiga. 

Vno. Porque todos lo veamos, 
ayudemos á facarla, 

SiL Marino raonftruo , que abre 
la boca J de fas entrañas p 
arroja orro horrible monftruo, 
todo veftido de efeamas. 

Vuelve a >erfe el pe^ en las ondas, y 
/ale por la boca Alfeo; veftid? 

de Sal?age. 
Alf. Gracias á Dios , que he llegada 

á la o r i l l a , p a r a , para, 
coche p e z , que me has traído-
en ti como en una eaxa; 
Todos eftamos ¿*cja, 
amigos. Tod Que fiera extraña ! 

Afl. Qué faivage tan cruel ! 
Alf. Tu eres la fiera 5 y tu alma, 

y tu la faivage y puerto 
que aquí no hay otra falvaja, 
ni otra fiera > y pues prodigios 
es hoy toda eíta comarca, 
huyamos todos. Toa. Huyamos» 

SiL Pues con dexar transformada 
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en efcollos á Caríbdís, 
y a Sciia * quedó acabada 
la fábula , ahora viendo 
a r ro j a ren efta- playa 
aquefte marino monftruo, 
empiece la mogiganga. 
Vanfe todos , y queda Alfeo folo. 

Alf Qué mogiganga , efperad, 
oid , el cielo rae va lga ! 
ahora que caigo en e i lo , 
donde eftoy? que aquefta eftancía 
no es mi t i e r ra , pues ent ella 
no habia aquellas peñas altas, 
y había cierta 'muger miaj 
pero fi ella de aquí falta, 
mas que efte donde eftuvierej 
manos á labor , y vaya 
de naufrago peregrino, 
lúe derrotado fe hal la , 
fin faber quando , ni como; 
ha de los montes? 

'Afufi dent. Quien l lama? 
Alf- Qué sé yo quien foy , porque 

una marina tarafca, 
aire me concibió en el mar, 
con dos cofas tan contrarias, 
como fon aborrecerme, 
y meterme en fus entrañas* 
ttiet ha malparido á efta t ierra, 
donde , aunque he fido vianda* 
ni foy ca rne , ni pefcado. 

Cor. 1. Pues que quieres ? 
Cor. 2, Pues qué mandas? 
Alf* Ya que uftedes me refponden* 

fean quien fueren 5 con tanta 
melanoche , ó melodía, 
qué tierra es \ que como en zarzas 
en ella eftoy. Muf. La Zarzuela. 

Alf La Zarzuela? 
Muf Qué te efpantas? 
Alf No he de efpanrarme, fi en efte 

inflante en Tr inacr ia eíhba ? 
Muf Pues qwien le qtiita que fea 

lü Zarzuek de Tr inacr ia . 

las Sirenas. 
Alf Algún cr i t ico , que ponga 

en razón las mo<>Í2;an£as : 
mas ya que lo ía'jeu todo, 
faben quien yo foy ? 

Muf Juan Fia na. 
Alf Gloria á D ios , que di conmigo, 

que ha rato que me bufeaba, 
y no me podía encontrar: 
Mas digan , fi no fe canfan, 
%n efte bofque vuftedes, 
quien fon5 que can tan , que rabian, 
y á qué he venido yo á él? 

Mitf.Tü lo fabrás, fi le andas. 
Alf Ve aqui que k ando , y que no 

io se. En U torre dice Celft, 
Celf Ay trifte! ay defdichada ! 

ay mífera ! ay afligida! 
ay amarrida y cui tada! 
y ay encantada de m i ! 

Alf O tU;> voz , que á longe hayas! 
donde eftás, y cuya eres ? 

Celf Los ojos al defvan alza 
defte monte , veras doade 
me dexó Scila encerrada, 
por ultimo encantamiento 
de fu poíluma venganza, 
hafta que haya caballero 
que me l ibre , con tanta rara 
condición en la aventura, 
que lo primero que manda 
<k$i que quando ent re , un falvage 
venza , un dragón quando falga; 
pena de que fi venciere 
uno fin otro ^ fe vayan 
los encantados , y el quede 
en la prifion. Alf Grande Infanta 
fin - duda es % que eftos primores 
las de la villa no gallan. 

Celf Por ahora fe me acuerda 
bien de como me llamaba 
en el figlo ¿ pero sé 
que eltoy aqui con tal rabia, 
con tal colera , tal ira, 
tal impaciencia , y ta l faíia, 
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De Don Pedro Calderón de la Barca* 
idos que todos los encanta 

ine llaman la Mari-Brava. 
Jlf. Mari-Brava , y Zarzuela ? 

Celf- Ahí 
veras Jo que el diablo enzarza 
P e buena ventura eres, 
í¡ de eíta priíion me facas, 
porque facarás conmigo 
cuantos encantados andan 
por aqueíros vericuetos. 

y///1. Llevara Bercebu el alma 
que tal facára , que fuera 
muy heroyca patarata, 
que ia que me prendió antaño, 
defprendiera ogaño. Celf. Gracias 
a tu valor. Alf. Pues deque 
Jas gracias fon \ Ccff. De que tratas 
tomar la demanda mía. 

jilf. No hago tal : devota fanta> 

por mi vida , para que 
tomara yo fu demanda. 

Celf. Encamados caballeros* 
y princefas encantadas, 
que andáis por aqueítos montes 
en diverfas formas varias* 
un aventurero dice, 
que quiere tomar las armas 
por mi amor. Alf N o dice tal* 

Celf. Que yo me io entienda baila , 
que efto de verfe férvidas, 
bafta fonarlo las damas: 

j venid todos * venid todas 
a recibirle. 

Salen hombres y mugtres en tragcs de 
diverfas ares y animales , como lo 

dirán de/pues los ver/os. 
Tod. Deo gracias. 
Alf. En toda mi vida vi 

ñeras tan buenas chriftianas. 
Tod. cm.Defencantadorcíto'de? alma, 

nura aqui lo que defencantas. 
dlf. Pues encantadorcitesdel cuerpo, 

veis aqui que me voy huyendo. 
V0O. N o irás t a l , que ya empezado, 

no puedes volver Ja/eípalda. 
Alf. Sí iré tal "-•.porque vencido, ; 

la puedo v,<ij ver. Tod, Aguarda, 
defencantadorcito del a lma, 
mira aqui lo que delencantas. 

Alf Pues encantadorcitos del cuerpo, 
veis aqui que me voy huyendo. 

Sale un Salvage. 
Salv0 Quien eres > o tu, que ofado 

hafta aqui mueves las plantas* 
dándome á entender que quieres 
entrar conmigo ftb batalla r 

jílf. Para Salvage, efe es mucho 
difcurrir , porque en mi alma 
que no quiero tal. Salv. Sí quieres* 
pues de fus términos pa as 
el c o t o , que tiene pueftp 
a los encantos que guarda 
el grande cuento de cuentos, 
Gafpar i l i s de Aravaca. 

Alf» Si es ufted, ponga entre efotros 
í cuentos que cuenta^ que el que haga 

guerra yo á ufted , es el cuento 
de nanea acabar. Salv. N o bafta* 
y a efe propofito efeucha : 
Tenia una dueña una enana. 

Alf Ya efe es viejo, y no he de oír le . 
Salv, Pues hay mas de que otro vaya? 

A quatro o cinco chiquillos. 
Alf> También efe tiene canas, 

y no te canfes, que ni efe,-
ni otro a l g u n o , íi me matas, 

- no he de oírte, Salv. Aquefo es 
matarme tu con ventaja: 
ay , que me ha muerto ! Cae» 

Tod. Al Salvage 
mato . Alf. El lo vendría de caía* 
que yo no he llegado á él% 

Salv, Tu me has muerto. 
Alf Con que armas ? " 
Salv. Con no oírme, qwe a un Salvage, 

quimil no le efeucha , le mata.. 
Ted. Con que ya volver podemos 

á nueftras formas pafadas: 
De-Ayuntamiento de Madrid



El golfo de 
Defencantadorcito del alma, ' 
mira aquí lo que defeiícantas. 

Vno. YO que fui en el modo tía, 
foy arpía. 

Otre.Yo que me afombro3y me arrobo, 
foy un lobo. 

Otra. Yo ferpiente verdinegra, 
era una fuegra. * 

Vno: Y o que fui un grande lebrón* 
me hice león. 

Otra. Yo tercera , en quien peligre, 
troncado el honor, fui tigre. 

Vno. Y yo atdñto á mi interés, 
o-ato montes. 

Otra. Yo que &ñ una dueña flaca, 
foy urraca. 

Vno. Yo que un gran puerco fui, 
foy jabalí. 

Tod.Con que nueftras formas cobradas 
mira tu lo que defencantas. 

Alf. Ya lo miro y reconozco, 
que hacéis el bofque quadro del 

Bofco. 
Vno. Tu , á quien la vida debemos, 

ahora que baxes falta* 
Celf. Ya baxo yo en una nube. 

Baxa Celf a en una b a nafta. 
Alf» Efa es nube, ó es banafta ? 
Tod. Qué te efpanta? no conoces 

que es nube de mogiganga ? 
Celf. Quien es el que me ha labrado? 
Tod. Vesle aquí. 
Alf Humilde á tus plantas: 

mas qué miro! Celf. Mas qué veo! 
Tu eres 3 fiero ? Alf. Tu eres, faifa 

Tod. Qué es efto ? 
Celfi Que es mi marido. 

las Sirenas. 
Alf Que es mi muger.TWY que facan 
- de efo ? Celf Que fu libertad 

no quiero. Alf Ni yo librarla. 
Aft. Pues buen remedio. Alf. Qué es? 
Aft. Que pues de vencer te falta 

el dragón de la faiida, 
efeufes efta batalla, 
y que tu prefo te quedes, 
y que ella libre fe vaya. 

Celf. Yo foy contenta. Alf Yo y todo. 
Vno. Pues metámoste en banafta, 

feñores defencantados : 
Advierta, no hable palabra, 
porque en el punto que hable, 
<\?,xk una <*fdn zamrrada. 
Atétenle en la banafta , y fnbenle. 

Aft. No hablare mas que un marida 
encantado. Vnos. Arriba vaya. 

Otros. Vaya arriba. 
Alf. Qué haces 5 mozo ? 
Vno. Eftá la cuerda enredada. 
Otro. Que fe va el torno , Jefus 

mil veces! DexanU caerdegolft 
Vno. Qué gran delgracia ! 

Juan Rana fe ha hecho pedazos. 
Otro. Acabamos Un Juan Kana, 
Celfcant. Sin marido, y defencantada,,' 

que dos venturas^ventaras tan raras. 
Levantafe¡y da tras ella. 

Alf No os veréis en efe gozo* 
picara , defvergonzada i 
que con fnarido, y deíencantada, 
que dos venturas,venturas tan raras. 

Tod. Quedo , quedo , fed amigos, 
? caneando y bay lando. Los dos.Vzft 

Tod. Que con marido y defencantaí* 
que dos venturas,venturas taa raras 
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